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Selección de 40 citas del capítulo IV de la Exhortación apostólica

postsinodal ‘Amoris Laetitia’ 

La alegría del amor que se vive en las familias es también el júbilo

de la Iglesia. Como han indicado los Padres sinodales, a pesar de las

numerosas señales de crisis del matrimonio, «el deseo de familia

permanece vivo, especialmente entre los jóvenes, y esto motiva a la

Iglesia». Como respuesta a ese anhelo «el anuncio cristiano relativo a

la familia es verdaderamente una buena noticia» (Papa Francisco,

Exhortación apostólica postsinodal ‘Amoris Laetitia’n. 1)

Amor cotidiano

[92] La paciencia se afianza cuando reconozco que el otro también

tiene derecho a vivir en esta tierra junto a mí, así como es. No

importa si es un estorbo para mí, si altera mis planes, si me molesta

con su modo de ser o con sus ideas, si no es todo lo que yo esperaba.

[95] El verdadero amor valora los logros ajenos, no los siente como

una amenaza, y se libera del sabor amargo de la envidia. Acepta que

cada uno tiene dones diferentes y distintos caminos en la vida.

Entonces, procura descubrir su propio camino para ser feliz, dejando

que los demás encuentren el suyo.

[98] Es importante que los cristianos vivan esto en su modo de tratar

a los familiares poco formados en la fe, frágiles o menos firmes en

sus convicciones.

[99] La cortesía «es una escuela de sensibilidad y desinterés», que

exige a la persona «cultivar su mente y sus sentidos, aprender a

sentir, hablar y, en ciertos momentos, a callar»
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[101] Hay que evitar darle prioridad al amor a sí mismo como si fuera

más noble que el don de sí a los demás.

[103] La indignación es sana cuando nos lleva a reaccionar ante una

grave injusticia, pero es dañina cuando tiende a impregnar todas

nuestras actitudes ante los otros.

[107] Tantas veces nuestros errores, o la mirada crítica de las

personas que amamos, nos han llevado a perder el cariño hacia nosotros

mismos. Eso hace que terminemos guardándonos de los otros, escapando

del afecto, llenándonos de temores en las relaciones interpersonales.

Entonces, poder culpar a otros se convierte en un falso alivio. Hace

falta orar con la propia historia, aceptarse a sí mismo, saber

convivir con las propias limitaciones, e incluso perdonarse, para

poder tener esa misma actitud con los demás.

[108] Si aceptamos que el amor de Dios es incondicional, que el cariño

del Padre no se debe comprar ni pagar, entonces podremos amar más allá

de todo, perdonar a los demás aun cuando hayan sido injustos con

nosotros.

[110] Si no alimentamos nuestra capacidad de gozar con el bien del

otro y, sobre todo, nos concentramos en nuestras propias necesidades,

nos condenamos a vivir con poca alegría. […] La familia debe ser

siempre el lugar donde alguien, que logra algo bueno en la vida, sabe

que allí lo van a celebrar con él.

[113] Todos somos una compleja combinación de luces y de sombras. El

otro no es sólo eso que a mí me molesta. Es mucho más que eso. Por la

misma razón, no le exijo que su amor sea perfecto para valorarlo. Me

ama como es y como puede, con sus límites, pero que su amor sea

imperfecto no significa que sea falso o que no sea real. Es real, pero

limitado y terreno.

[115] No es necesario controlar al otro, seguir minuciosamente sus

pasos, para evitar que escape de nuestros brazos. El amor confía, deja

en libertad, renuncia a controlarlo todo, a poseer, a dominar. Esa

libertad, que hace posible espacios de autonomía, apertura al mundo y

nuevas experiencias, permite que la relación se enriquezca y no se

convierta en un círculo cerrado sin horizontes.

[116] Siempre espera (de la otra persona) que sea posible una

maduración, un sorpresivo brote de belleza, que las potencialidades

más ocultas de su ser germinen algún día. No significa que todo vaya a

cambiar en esta vida. Implica aceptar que algunas cosas no sucedan

como uno desea, sino que quizás Dios escriba derecho con las líneas

torcidas de una persona y saque algún bien de los males que ella no
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logre superar en esta tierra.

[119] El ideal cristiano, y de modo particular en la familia, es amor

a pesar de todo. A veces me admira, por ejemplo, la actitud de

personas que han debido separarse de su cónyuge para protegerse de la

violencia física y, sin embargo, por la caridad conyugal que sabe ir

más allá de los sentimientos, han sido capaces de procurar su bien,

aunque sea a través de otros, en momentos de enfermedad, de

sufrimiento o de dificultad. Eso también es amor a pesar de todo.

Caridad conyugal

[123] Seamos sinceros y reconozcamos las señales de la realidad: quien

está enamorado no se plantea que esa relación pueda ser sólo por un

tiempo; quien vive intensamente la alegría de casarse no está pensando

en algo pasajero; quienes acompañan la celebración de una unión llena

de amor, aunque frágil, esperan que pueda perdurar en el tiempo; los

hijos no sólo quieren que sus padres se amen, sino también que sean

fieles y sigan siempre juntos. Estos y otros signos muestran que en la

naturaleza misma del amor conyugal está la apertura a lo definitivo.

[124] Un amor débil o enfermo, incapaz de aceptar el matrimonio como

un desafío que requiere luchar, renacer, reinventarse y empezar

siempre de nuevo hasta la muerte, no puede sostener un nivel alto de

compromiso. Cede a la cultura de lo provisorio, que impide un proceso

constante de crecimiento.

[126] La alegría matrimonial, que puede vivirse aun en medio del

dolor, implica aceptar que el matrimonio es una necesaria combinación

de gozos y de esfuerzos, de tensiones y de descanso, de sufrimientos y

de liberaciones, de satisfacciones y de búsquedas, de molestias y de

placeres, siempre en el camino de la amistad, que mueve a los esposos

a cuidarse: «se prestan mutuamente ayuda y servicio».

[127] El amor al otro implica ese gusto de contemplar y valorar lo

bello y sagrado de su ser personal, que existe más allá de mis

necesidades. Esto me permite buscar su bien también cuando sé que no

puede ser mío o cuando se ha vuelto físicamente desagradable, agresivo

o molesto.

[128] La mirada que valora tiene una enorme importancia, y retacearla

suele hacer daño. ¡Cuántas cosas hacen a veces los cónyuges y los

hijos para ser mirados y tenidos en cuenta! Muchas heridas y crisis se

originan cuando dejamos de contemplarnos. Eso es lo que expresan

algunas quejas y reclamos que se escuchan en las familias: «Mi esposo

no me mira, para él parece que soy invisible». «Por favor, mírame
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cuando te hablo». «Mi esposa ya no me mira, ahora sólo tiene ojos para

sus hijos».

[130] Después de haber sufrido y luchado juntos, los cónyuges pueden

experimentar que valió la pena, porque consiguieron algo bueno,

aprendieron algo juntos, o porque pueden valorar más lo que tienen.

Pocas alegrías humanas son tan hondas y festivas como cuando dos

personas que se aman han conquistado juntos algo que les costó un gran

esfuerzo compartido.

[131] Casarse es un modo de expresar que realmente se ha abandonado el

nido materno para tejer otros lazos fuertes y asumir una nueva

responsabilidad ante otra persona. Esto vale mucho más que una mera

asociación espontánea para la gratificación mutua, que sería una

privatización del matrimonio.

[132] Comprometerse con otro de un modo exclusivo y definitivo siempre

tiene una cuota de riesgo y de osada apuesta. El rechazo de asumir

este compromiso es egoísta, interesado, mezquino, no acaba de

reconocer los derechos del otro y no termina de presentarlo a la

sociedad como digno de ser amado incondicionalmente.

[133] En la familia «es necesario usar tres palabras. Quisiera

repetirlo. Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras

clave!». «Cuando en una familia no se es entrometido y se pide

“permiso”, cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir

“gracias”, y cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo malo

y sabe pedir “perdón”, en esa familia hay paz y hay alegría».

[135] No hacen bien algunas fantasías sobre un amor idílico y

perfecto, privado así de todo estímulo para crecer […] Es más sano

aceptar con realismo los límites, los desafíos o la imperfección, y

escuchar el llamado a crecer juntos, a madurar el amor y a cultivar la

solidez de la unión, pase lo que pase.

[137] Darse tiempo, tiempo de calidad, que consiste en escuchar con

paciencia y atención, hasta que el otro haya expresado todo lo que

necesitaba. Esto requiere la ascesis de no empezar a hablar antes del

momento adecuado. En lugar de comenzar a dar opiniones o consejos, hay

que asegurarse de haber escuchado todo lo que el otro necesita decir.

[139] Amplitud mental, para no encerrarse con obsesión en unas pocas

ideas, y flexibilidad para poder modificar o completar las propias

opiniones. Es posible que, de mi pensamiento y del pensamiento del

otro pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos.

[139] Es importante la capacidad de expresar lo que uno siente sin
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lastimar; utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda ser más

fácilmente aceptado o tolerado por el otro, aunque el contenido sea

exigente; plantear los propios reclamos pero sin descargar la ira como

forma de venganza, y evitar un lenguaje moralizante que sólo busque

agredir, ironizar, culpar, herir. Muchas discusiones en la pareja no

son por cuestiones muy graves.

[140] Tener gestos de preocupación por el otro y demostraciones de

afecto. El amor supera las peores barreras.

Amor apasionado

[145] Creer que somos buenos sólo porque «sentimos cosas» es un

tremendo engaño. Hay personas que se sienten capaces de un gran amor

sólo porque tienen una gran necesidad de afecto, pero no saben luchar

por la felicidad de los demás y viven encerrados en sus propios

deseos.

[148] El exceso, el descontrol, la obsesión por un solo tipo de

placeres, terminan por debilitar y enfermar al placer mismo, y dañan

la vida de la familia. De verdad se puede hacer un hermoso camino con

las pasiones, lo cual significa orientarlas cada vez más en un

proyecto de autodonación y de plena realización de sí mismo, que

enriquece las relaciones interpersonales en el seno familiar.

[151] La sexualidad no es un recurso para gratificar o entretener, ya

que es un lenguaje interpersonal donde el otro es tomado en serio, con

su sagrado e inviolable valor.

[152] De ninguna manera podemos entender la dimensión erótica del amor

como un mal permitido o como un peso a tolerar por el bien de la

familia, sino como don de Dios que embellece el encuentro de los

esposos.

[153] No podemos ignorar que muchas veces la sexualidad se

despersonaliza y también se llena de patologías, de tal modo que «pasa

a ser cada vez más ocasión e instrumento de afirmación del propio yo y

de satisfacción egoísta de los propios deseos e instintos».

[153] En esta época se vuelve muy riesgoso que la sexualidad también

sea poseída por el espíritu venenoso del «usa y tira». El cuerpo del

otro es con frecuencia manipulado, como una cosa que se retiene

mientras brinda satisfacción y se desprecia cuando pierde atractivo.

[156] Es importante ser claros en el rechazo de toda forma de

sometimiento sexual. Por ello conviene evitar toda interpretación
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inadecuada del texto de la carta a los Efesios donde se pide que «las

mujeres estén sujetas a sus maridos» (Ef 5,22). San Pablo se expresa

aquí en categorías culturales propias de aquella época, pero nosotros

no debemos asumir ese ropaje cultural, sino el mensaje revelado que

subyace en el conjunto de la perícopa.

[159] La virginidad es una forma de amar. Como signo, nos recuerda la

premura del Reino, la urgencia de entregarse al servicio evangelizador

sin reservas (cf. 1 Co 7,32), y es un reflejo de la plenitud del cielo

donde «ni los hombres se casarán ni las mujer tomarán esposo» (Mt

22,30).

[161] Mientras la virginidad es un signo «escatológico» de Cristo

resucitado, el matrimonio es un signo «histórico» para los que

caminamos en la tierra, un signo del Cristo terreno que aceptó unirse

a nosotros y se entregó hasta darnos su sangre. La virginidad y el

matrimonio son, y deben ser, formas diferentes de amar, porque «el

hombre no puede vivir sin amor.

[162] Hay personas casadas que mantienen su fidelidad cuando su

cónyuge se ha vuelto físicamente desagradable, o cuando no satisface

las propias necesidades, a pesar de que muchas ofertas inviten a la

infidelidad o al abandono. Una mujer puede cuidar a su esposo enfermo

y allí, junto a la Cruz, vuelve a dar el «sí» de su amor hasta la

muerte.

[162] Podemos advertir en muchas familias una capacidad de servicio

oblativo y tierno ante hijos difíciles e incluso desagradecidos. Esto

hace de esos padres un signo del amor libre y desinteresado de Jesús.

Transformación del amor

[163] No podemos prometernos tener los mismos sentimientos durante

toda la vida. En cambio, sí podemos tener un proyecto común estable,

comprometernos a amarnos y a vivir unidos hasta que la muerte nos

separe, y vivir siempre una rica intimidad. El amor que nos prometemos

supera toda emoción, sentimiento o estado de ánimo, aunque pueda

incluirlos. Es un querer más hondo, con una decisión del corazón que

involucra toda la existencia.

[164] Alguien se enamora de una persona entera con una identidad

propia, no sólo de un cuerpo, aunque ese cuerpo, más allá del desgaste

del tiempo, nunca deje de expresar de algún modo esa identidad

personal que ha cautivado el corazón. Cuando los demás ya no puedan

reconocer la belleza de esa identidad, el cónyuge enamorado sigue

siendo capaz de percibirla con el instinto del amor, y el cariño no
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desaparece. Reafirma su decisión de pertenecerle, la vuelve a elegir,

y expresa esa elección en una cercanía fiel y cargada de ternura.

Fuente: iglesiaendirecto.com.
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